TERCERA PARTE 

DE EL IVEGO DEL HOMBRE, 
entre ¿os Rerfonages de la Europa , /obre otra 
nueva mano \ y que fe pague el re- 
nuncio hecho. 

P Rofiguiendo con el Juego de el Hombre entre los cinco 
Perfonages que eftá dicho ; y también con qué cartas, 
y lances ganó la Polla el Rey de Efpaña, ayudándole el 
Rey de Francia : relia faber, como aviendo pedido elle 
Soberano, q pagaíTe el Duque de Saboya el renúcio,q acaba va de 
hazer (pues amera julio, i'egun Leyes etlatuidasen el Juegojel 
Saboyano fe quifo efcufar á ello, por dezir, cometió el renun^ 
ció fin reparar, y no de malicia; fobre fi ha de fer, ó no, temiafe 
difcordia; y por obviarla, fe propulb, que lo dixell'en, y fenten- 
ciaflén los de afuera; convino en ello el Rey de F rancia, con ca- 
lidad , de que pues avia bailantes mirones, lo juzgallen los Ve- 
necianos , y Ginovefes ; que demas de fer muy inteligentes, le 
han eftádo en balan(;as; y no los Inglcfes, ni Olandefes, que eraii 
declarados apalfionados ; Y que affiraefmo quedalTen excluidos 
de el voto, Efpañoles, Alemanes, Franceres,Portuguefes,y Sa- 
boyardos ; convinieron en ello todos , y fe retiraron Venecia, 
y Genova á difcurrir fobre ello. 

En el Ínterin propufo Saboya fejugalTe otra manecilla, por 
no ellarfeociofo;Uayanorabuena,dixoel Emperador;y al Rey 
de Efpaña , que avia fido mano en la antecedente , le tocó dar 
el naype; íiendo de advertir, que la forma en que ellavan fenta- 
dos, era ella : El Rey de Efpaña ellava en la cabecera de la Aíe/a-, 
junto á Efpaña, f» -vai» f/jrama.elRey dePortugabSeguialeen 
el plano de la Mefa el Emperador; defpues d hs />¿«,frontero de 
él Eey de Efpaña ellava el Duque de Saboya; y en el otro plano 
de la Melá el Rey de Francia , haziendo frenee al Emperederi 
Mientras baraxava las cartas el Rey de Efpaña,llamó el Rey de 
Francia por feñasávn honradiffimo,y esforzado Monfiur; y al 
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oidoledixo : Yo sé ciertamente, que Venecla , y Genova han 
de fentenciar fobre el renuncio al Duque de Saboya ; prefumo 
que fobre ello, aunque contra razón, fe ha.dedeüomponer: Y 
aíli, para que fe refrene, ve, que én el párage donde el Rey de 
Efpaña, y yo pulimos las Armas quando nos fentaraos á jugar, 
arrimó él las fuyas; quitafelas, y ponías á buen recaudo,quc.de 
genero podrá íer venirfe p buenas cí Monílur fe fue, y lo 
executó cómo le fue ordenado. Acabó de baraxar-Efpaña j cor- 
tó el naype Francia, y repcrtieronfe las cartas 5 miráronlas con 
bravo hrHjHleo : y el Rey de Portugal , queeramano ,y eftava 
aturdido con eí niccíió déla Polla antecedente, y el infauílo fin 
de fu Rey de Baftos, dixo muy macilento: Pajfo-^ es de advertir, 
tenia dos cartas baxas de cada palo, que es el peor naype^enti 
Juego de el Cinquillo, pues con ellas entrar ^ nifalir,fn 

nada'. El Emperador pafspaífimifmo , y tenia aora también el 
Rey de Copas, fin duda le tiene aquilado {0 es vicio:) Con-él 
tema otras cartas de mediana fupoficion , que fuelen hazer fus 
carabans en las manos que fe ofrecen ; El Duque de Saboya, 
que eftava de picadillo,/ muy tocado de la codicia^á'x^o: Entro 
no ay iyuienvayafilo. Tenia cinco triunfos de Bailo,. Cavallo, 
Siete, Seis, y Cincode Efpadas ; fallo á Baftos , vná carta de 
Copas , y dos baxas de Oros : El Rey de Francia fe hallava con 
baftante juego para arrojarfe afolo cox\t‘2intenuos jugadoresv^p^ro 
cón arqueadas de cejas, y otras claras fcñalcs, conociéronlos 
Mirones dava á .entender le fabia mejor vn bocado de Codillo 
repartido con Ejpaña^ que llevarfclo todo folo ; permitió que en- 
trafle , y el Rey de Efpaña también le dio licencia : con lo qual 
dixo Saboya : A yudeme el Rey de Copas á Baftos, digo EJpadas^ 
turbófe, y apenas lo huvo pronunciado , quando dixo cl Rey de 
Francia : Baftos es triunfo, juegue la mano; Equivoquéme, 
que yo no quife dezir fino es Efpadas, exclamó Sal^ya, y lo de- 
más es rigor, porque yo eílpy fallo , y no es raz,on pierda mis Ef- 
padas : La boca haz,e juego , advirtieron todos, y afsi de Baños íc 
deve jugar. Quando los Inglefes , y Olaiidefcs, que eftavan 
pendientes de ello, vieron la equivocación, impacientes dixe- 
ron : Vamos de aqui, que á efte Pnncipe,hafta fu propia lengua 
pronuncia contra él : Ta no tenemos ejue efperary marcharon a otr 9 
Clima con fu J^elamen, El Emperador tenia cl Rey pídido;ia Ma- 
lilla de Baftos fin guarda, y dos Cavallos; cl de Copas,ycIdc 
oros guardados : En^HefundavsipoderimrodHxJrsílgunagrande 



/tyuia A SíihojA. Bi Rey deEfpañj tenia E§)a(B^'R£.ydelTriúi 
ftiibuena^carr js , y fal lo á Orps, F ranoia fe h'ailava con ¡cjuatro 
cartas^ d? Oros‘con,.el Rey , íambieri el Rey de Efpadas -f yaa »» 
fi le cae de la mano') fallo a CopaSj y la Sota de Baftos foia. Salió 
jugando de mano el Rey de Portugal vna cará baxa de Copas, 
{que efio filo pudo ha^er en y«/áí’í?',aunqimal jugado,para q defde 
luego fe fupíe0é quien ay udava) echó_el Rey,de Copas el Em- 
perador; firvió Sabpya con fu carta fijady ,cl palo, y fallaFran-: 
cia con la Sota dé Baftos: Con que eftc Rey marió,y? no ahorca- 
do^ a garrotaz.o, como Zorro : Cogió la baza , y jugó el Rey de 
Oros; Efpaña eftava fallo,}’ alargó con otra carta ; íirvieron los 
demás, conque hizo dos bazas; Bol, vio ájugar Francia, del Rey 
de Eípadas, que fe hizo, y con él fentó tres hazas ; falió por fe- 
gunda de Oros, que era el fallo del Rf y ¡de Efpaña:F previniendo 
ejle^, que los Cavallos.de Oros, Efpadas-^ y. Copas no avian falido , y 
que en ellos tendrián alguna ejperanz.a {y aun jenalada ocajionpara 
abalanparfe con ellos-^ atra veísó afii a la dejilada el Rey delT riunfo^ 
j cogi'o /<r.¿áx,<t;inftantancamcnt-- fin darles lugar k retirada,mua- 
fo de Efpada ; facó á Saboya el Bafto ; bomitó el Emperador la 
Malilla, y hi.zieron entre Efpaña, y Francia cinco prirneras de 
Codillo; el Empérador/rríóo fus efperanpados Cavallos , Savoya 
la paciencia, viendo que la Ayuda del Emperador fe avia perdido en 
la mano^ ¡in fiervirle de nada , quando juzgo la Polla en cafa , y en- 
trambos' con fieros entripados , erapei;aron á bri nc.ir .de corage , y 
para que fihre lasOjuelas cayefie mas miel : Al mifmo tiempo-líe- 
garón Vene.ciaj y .Genova,,di¿icndo á grandes vozes. : el punto 
del Renunció dcSaboya fe haíenectdo, promulgando fentencia, 
Cn apelación dé que le pague de contado ; pues fegun ley es de 
él Naype, el que le haze, le deve pagar, fin pallar á invefl:igar,fi 
fue con advertencia, ó fin reparo : Demás, de que nofotres. que 
no hemos hecho otra cofa , fincres mirarel juego defde afuera, 
fabemos de conocido, no ío\o que clrcrmacio fue maiieiofio ^ y 
con codiciaren perjuicio de todos, aun los que no jugamos, fino es que 
los tres Perfonages, el Emperador, Portugal, y Saboya , junto 
con los Taures, que les din Caudales, y barajes, que fon Ingle- 
fes, y Olandefes, todos van á vna, y de mano armada han vfado 
quantas fullerías han podido imaginaren el juego, como lo hemos 
vifio, y experimentado, faltando cada vno de los tres a fus Reales 
Obligaciones (que cflbtros FIcregcs no las tienen) por lo qual 
los juzgamos indignos de jugar con los Monarcas mas Reales, y 
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formales, que fon los de EípaSa, y Francia Nos alegramos de 
oiros, dixeron los dos Monarcas; y fabed, que aunque no igno- 
tamos todas las falacias de que ellos Perfonages fe han valido, 
(porque entendemos de todas Máximas , aunque no las vsémos) 
las hemos difimulado halla aqui , porque no padecieíTe fu pun- 
to tanto borron : pero ya que fon públicos , no ay razón para 
lúas toIerancia;fepalo el Mundo todo. Nofotros tenemos en nuef- 
tro poder lo que han querido jugar ^ no ay que arrendarles la ganancia\ 
el Renuncio te pagará muy bien pagado Saboya : Portugal, yar 
jugar con diverfas caras ^ fe quedara Jin nada ; El Emperador, -D/ar 
le lilsre de quanto le amenaz.a ; Los Inglefes, y Olandefes ^fe que~ 
duran para quien fon’^y veremos^ como^ o quanda recobran lo gafado, 

Y defde luego á todos ellos fe Ies defpide, por indignos de po- 
der jugar con nofotros el R.eal Juego del Hombre , yen adelan- 
te no hemos de tener con ellos otra diverfion , que la del Juego 
del Abejón , donde entre crueles zumbidos , que les confundan 
los oidos por vno, y otro lado (confianza en Dios) han de llevar 
bravos lapos. Al oir ellas pefadas razones , quifo Saboya echar 
mano á fus Armas, y fe hallo fn ellas\ El Emperador, /r vio corta- 
das las piernas , y atropellado, y perdido a fu Gran General F'iz.conti'. 
Portugal,Afc¿i> vna Mermelada .í-os Inglefes,y Olandefes, 
recian ; fi folo lé encontraran á cada palfo repetidos Vexamenes 
fobre fus folios procederes. Los Reyes de Efpaña , y Francia, 
viendo femejantes figuras de Matachines , fe refolvieron á lo 
dicho, de no jugar mas con ellos al Hombre , fino es al Abejón. 

Y afsi como fe avia de tener cuenta con los lances del Juego del 
Hombre, fe tendrá en adelante con los golpes del Abejón , con- 
forme donde refonaren los zumbidos , para que lea noticiofo a 
todos los Curiofos. 
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